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REVISTA RE MODAS.
¡CoD tímida alegría empie­

zo hoy mi tarea, queridas 
iectorat! jUn año más de fre­
cuente trato por medio de 
nuestro querido CO EREO ! ¡Un 
año ménos que contar en la 
historia de lo futuro! El año 
que para muchas se presenta 
con dichosas promesas, ¿no 
terminará con recuerdos amar- 
goí-í Hé aquí por qué mi mano 
tiembla, mitintras mi corazón 
palpita de alegría al enviaros 
mi saludo cariñoso de Año 
nuevo, y desearos en él dicho­
sas impresiones, satisfacciones 
del amor propio y dichas ínti­
mas del corazón.

Para estos verdaderos ci­
mientos de la dicha de la mu­
jer, puede ser un auxiliar pre­
cioso el periódico, que todas 
las semanas va á ofreceros 
consejos para la hermosura y 
otros más preciosos para guia- 
TOE por la senda de la virtud.
«US grabados, más numerosos 
que los de ninguna otra jm- 
blicacion, los primeros, sin 
disputa, artísticamente consi­
derados, 03 señalan las prime­
ras novedades que se indican 
en el (^mpo de la Moda, 
acompañando á sus modelos 
cróquis y patrones, que les 
hacen practicables ¿entro del 
hogar; y su parte literaria, de 
la más pura moral, constituye 
una biblioteca recreativa para 
las jóvenes, indispensable hoy 
que multitud de obras de du­
dosa moralidad circulan con 
profusión, y van á caer en 
manos inexpertas. En otro 
tiempo un periódico de modas 
representaba un gasto supér- 
fluo en el hogar modesto; hoy, 
por el contrario, se considera 
un ramo de económica ins­
trucción ]iara la mujer, á la 
que se quiere, no sólo hermo­
sa y buena, sino elegante ó
instruida.

La cuistion de elegancia, 
queridas lectoras, bien lo sa-  ̂
beis, no consiste en el vestido rico que se compra en el 
almacén y nos devuelve la modista, ajustado al último 
figurín- consiste en el acierto de los detalles, en la dis- 
tmeion de las maneras, en ese conjunto armónico que 
se siente y no se explica; que se revela, así en el traje 
como en los accesorios de vestir y  de casa, señalando á 
la mujer distinguida desde que se '-ntra ¡>or las puertas

§

1 y 2 T r . ' J hs v a r a  s a l ó n .
1- Vesthlo honlado. 3. Vestido de raso, tercioitelo y setla-

de su hogar. A este fin contribuye también mucho El 
Correo con los infinitos modelos de li.bnns y de baga­
telas para salón que de continua ofrece, IíHs bagatelas 
artísticas, hibelot, como dicen los francoso, han tomado 
tal importancia en el decorado de una pieza ari.stoeráti- 
ca, que las habitaciones se reca.rgan de objetos; las pa­
redes ostentan etanh'c^ de diferentes tablas de palo

santo, de laca ó de espejo, con 
sus barandillas de plata ni­
quelada, y en ellas una mul­
titud de caprichos de porce­
lana, de plata, bronce y cristal 
en co’ocacion artística: otro 
tan o sucede en las chimeneas, 
cubiertas de ricos tapetes 
bordados, con flecos de seda, 
igual al que debe cubrir el 
pequeño velador, que sostiene 
otra multitud de adornos y 
juguetes de cristal y bronce, 
ó de plata y porcelana, com­
binación la más liltima de la 
moda del hibelot. Hay en este 
gusto de níquel y porcelana 
centros de mesa encantadores, 
figurando canastillas, sosie- 
nidas por amores ó genios, 
candelabros con el i ió de 
bronce y el remate en pas­
tores de loza «ajonia; y ya 
que del salón hemos pasado 
al comedor, hoy pieza de pre­
ferente atención respecto á su 
elegancia, diré á mis queridas 
lectoras que en las servilletas 
del té (lunch) reina un lujo 
singular, haciéndose con bor­
dados de colores y guarne­
ciéndolas de encajes de Vénc­
ela en género grueso, pero de 
un efecto encantador. Como 
la tendencia actual de la moda 
es representar animales, es 
muy común en las servilletas 
bordar aves y cangrejos, como 
en la joyería liacer pendientes 
que flguran cabezas de gato, 
de diamantes ó rubíes; y en 
los mangos de paraguas, ba-v- 
tones y objetos de escritorio 
cabezas de caballos ó de per­
ros, perfectamente esculpidas. 
¡Es una monomanía del mo­
mento!

Todas estas bagatelas y 
otras mil que no puedo dete­
nerme á enumerar, constitu­
yen el buen tono, la distin­
ción de una casa y de la per­
sona que la dirige; pero no 
por hablar de los detalles que 
rodean á la persona he de td- 
vidar á la per^^ona misma, ni 
el grato compromiso que tengo 

contraido con mis buenas lectoras. Una rápida mirada 
á h s  modas para concluir.

La moda del mes de Enero se simboliza en las visitas 
del Año nuevo y en las fiestas de los salones. Para las 
primeras, les trajes redondos, aunque sean ricos, por­
que la cola va quedando reducida á las grandes rece¡'- 
ciones y á las bodas, vestidos de faya y teroio¡)elo, de

t
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COKEEO DE LA MODA Año X X X I, núm. 1 /

cachemir y felpa en rica combinación; he podido admirar 
\in modelo di* cachemir habana y terciopelo mítria, 
traído para este objeto, que merece describirse: la falda 
lleva un ancho plegado de cachemir, cortado por tiras 
verticales de felpa, y  una túnica de cachemir, muy re* 
cogida á im lado, con pasamanería de felpa, color de 
nútria, y rematando el cuerpo por delante un echarpe 
de felpa, que va á morir entre los pliegues del costado. 
Otro modelo para traje de recibir que ha llamado mi 
atención, es de raso y brochado en color pasa de Corin- 
to; la falda, por delante, va plegada, alternando con 
tiras de brochado y dos echarpes pl.egados de raso liso 
se cruzaban en la parte superior del delantal, ocultán­
dose por detras entre los paños bullonados de ambas 
telas; el cuerpo-chaqueta era de la tela brochada, gusto 
que se sostiene invariable, de hacer el cuerpo en laf más 
rica de las dos telas.

Para vestidos de baile y gran recepción se emplea lo 
más rico y costoso para las señoras; pero para las jóve­
nes los trajes afectan cierta sencillez. He recibido un 
modelo de surah heliotropo con encajes blancos; la falda, 
plegada por delante; la túnica escotada y de forma prin­
cesa, muy abierta sobre el delantal, y recogida por de­
tras sobre la falda sin cola, que es un modelo de distin­
ción para jovencitas. En cambio, para señoras, puedo 
hablar de un traje de brocado, grana y oro, con gran­
des vueltas y echarpes de raso maravilloso, que no pue­
de darse nada más suntuoso y elegante.

J oaquina Balmaseda.

E\1'LIC4CI0N DE LOS (¡RAB4D0S.

I y  2 . T rajes para salón.

1. Vestido horda/.lo.—(Patrón reducido: en el número 
próximo).

Este vestido es de cachemir verde claro, bordado con 
seda rosa y verde musgo de dos tonos, al pasado y 
punto de festoní el borde de abajo de la chaqueta vuel­
ve alrededor y  debe bordarse por el reves, y  la aldeta 
por detrás forma dos lazadas, bordadas como la parte 
superior del cuerpo, chaleco y cenefas de la falda. El 
número inmediato ofrecerá el cróquis y  delantera de este 
vestido, con doble echarpe por delante y tiinica-manto 
por detras. Plegados y ruches de tul y raso de color de 
rosa al borde d '̂ la falda, escote y mangas.

2. Vestido con túnica y chaqueta.—La falda, de raso 
bronce, va adornada de plegados de lo mismo, y  la cha­
queta, de terciopelo bronce, va cerrada con trencilla por 
detras: la túnica es de seda de cuadros, muy recogida 
de los lados y formando dos vueltas de terciopelo, re­
cogiéndose por detras la cola con pliegues. Este vestido 
será más elegante si se pone la túnica de terciopelo ó 
felpa de color oscuro y se recogen los pliegues por cor­
dones rematados con herretes de plata ó cristal.

3 X 6 .  T rajes de calle para jovencitas.

3. V'slido om üohretodo.—Es de franela ó paño lige­
ro, la falda con pl.-gado igual y  cuerpo-blusa, comple­
tándole un sobretodo ó túnica entera con pliegue AVa- 
teau en la espalda, recogido de la falda y adornado al 
borde con fleco de felpilla: pequeña capucha forrada de 
raso y sombrero de fieltro con ala forrada de tercio­
pelo.

4. Veslidti roú2"ihlot.—~ FjS de paño color nútria el 
abrigo, adornado de botones de metal y cordones de 
seda, con capucha forrada de raso de su color: cruza por 
delante con dos carreras de botones, y se coloca sobre 
vestido de cachemir de su mismo color. Sombrero de 
fieltro con lazo y pluma.

5 y G. Vestidos cvn er¡"irpcs. — El primero puede ha­
cerse con tela de la llamada de pañuelos, ó de tela lisa, 
y adornarse con trencillas de oro. El cuerpo, de hechura 
Princesa, termina bajo un echarpe que cierra por detras 
con un lazo y termina el borde un volate ¡llegado con 
cenefa ó trencillas, como sea el resto del vestido. El se­
gundo es de cachemir, la falda con dos plegados, y el 
aierpo, como el anterior, cierra con dos carreras de bo­
tones y se completa con echarpe de cuadros, atados á un 
lado, ycncro hché. Cuello y vueltas de mangas como el 
echarpe.

7  V S. C enefa y  entredós: b irdado veneciano.

lia ceni'fa debe hacerse en tela fina, á ¡lunto de festón.

con algodón de bordar, recortando después los espacios 
exteriores del bordado y cruzando las barras que atra­
viesan los espacios.

El entredós núm. 8 es el mismo sistema de bordado 
para ejecutarse en lana ó seda, con seda de color, á fes­
tón claro y llevando entre los puntos un hilo de oro 
que forma los picots. Esta cenefa es propia para trajes 
de baile, y  puede completarae con un festón á uno de los 
bordes, si así conviene.

9 X 17. V estido DE baile para  niRos.

9. Vestido conpanierspara niña.—Es de lana color 
rosa pálido, de forma princesa, plegado en la espalda y 
terminado por plegado con puntilla blanca, paniers de 
seda rosa que figuran atarse por detras, y doble cuello, 
de seda también, guarnecido de encaje blanco, como las 
vueltas de manga.

10. VestÍdoparajovencUa.-~Jjai)YÍmera,Ía\d&, de lana 
blanca, va plegada en todo su largo, y los paniers y cuer­
po-blusa son de lana brochada de colores: cinturón de 
raso de uno de los colores de las flores, y fichú aldeana, 
de tul, y encaje con ramos de flores.

11. Vestido para n iño .— Pantafon corto abotonado 
en cartera, de terciopelo negro, así como la blusa, ple­
gada y sujeta con cintura al pantalón: encaje blanco 
en las boquillas del pantalón, manga y alrededor del 
cuello marinero. Medias largas y zapatos escotados.

12 y 16. Vestido con capucha de encaje.—Es de he­
chura princesa, con echarpe buUonado de la misma 
tela, sobre un linón, y terminado por encaje y entre­
dós: el eostadillo se corta más largo y se dobla en 
lazada, y  la capuchas formada por entredoses y encaje, 
figura terminar en un lazo. El mismo vestido, por de­
lante, le muestra el núm. IG.

13. Vestido para jovencita.— Fídda y túnica princesa 
de seda vino de Champagne, recogida la túnica en pouf y 
terminada la falda por plegados de la misma tela: echar­
pe bayadera de lana blanca y guirnalda de eglantinas 
para sujetar el echarpe, con ramo de las mismas flores 
en el escote, cuadrado, y en el cabello.

14. Vestido princesa con echarpe.— Es de cachemir 
blanco, terminando la falda en picos, que se guarnecen 
de doble bordado: el echarpe, de faya blanca, se anuda 
por detras, sujetándole á los lados presillas de cachemir, 
y la berta y hombrera son de cachemir, con bordados 
como el borde de la falda.

15. Vesiido-hnlsa.—Es de muselina blanca, con vo­
lantes plegados hasta la mitad de la falda, y ceñido el 
talle con cinturón de seda y hebilla de plata-níquel: el 
cuerpo, escotado en cuadro, se guarnece de puntilla r i­
zada á concha®, y las mangas cortas, bullonadas, y  los 
zapatos, van arlornados de lazos.

17. Vestido- con paletot.—Este modelo encantador 
es de nanzouk, con entredoses, volantes bordados y la­
zos de cinta rosa pálido. La falda se completa con un 
paletot escotado y de manga corta, adornado de borda­
dos. Mitones largos de malla blanca.

1 8 X 2 1 .  T rajes PARA SALON.

18. Vestido con manyas de U l.—Es de raso negro, 
escotada en pico por detras y por delante y sin mangas, 
para reemplazarlas por otras de tul negro, bullonadas 
como el escote: un encaje perlado de azabache guarnece 
el del vestido, y fleco de felpilla y azabache el borde de 
la chaqueta. La cnla, que sale de debajo de los bullones 
de la falda, se huilona también y queda cuadrada.

19. Vestido, con cuerpo de terciopelo.—La falda es
de faya, y la túnica abierta, con vueltas délo mismo, se 
recoge faácia atras, completando el traje cuerpo de ter­
ciopelo sin mangas, abierto en cuadro, con cuello dere­
cho, á lo ístdiel d<' adornado con trencillas de
oro, como la bocamanga: mangas de tu l bullonadas por 
abrazaderas de terciopelo, y  terminadas por encajes y 
lazos.

20. ¡‘'esiido de dos telas.—La falda de este traje, con 
su cróquis correspondiente, la ofrecerá el número próximo, 
y sólo entóneos podrán formarse idea nuestras lectoras 
de tan rico modelo. Es de damasco azul pálido y raso 
de igual color, adornado de encajes y  guipares anti­
guos: la fahla forma plegados y fruncidos por delante, 
abriéndose los paños de atras en forma de manto, guar­
necido de encajes y  sostenido ¡ or cola interior de mu­
selina y encajes. El cuerpo, de raso, con las mangas frun­

cidas (novedad), y  parte del echarpe de la falda, le ofre­
ce el núm. 20. Los encajes del escote y  manga son como 
los que guarnecen el manto.

21. Vestido conjichú.—El vestido es de seda verde 
bronce y el fichú de tu l bordado, tiene 175 centímetros 
de largo por 80 de ancho, ejecutándose la cenefa supe­
rior del reves para que vuelva por el derecho. Este mis­
mo fichú bordado en tul negro con seda y azabache, será 
un lindo modelo para señoras de edad.

22 Y 23 . P untillas de trencilla  y c r o c h e t .

Su base es la trencilla Cluny doble, con calado en el 
centro, que se encuentra en todas las tiendas de sedas; 
las vueltas de crochet que las completa están entera­
mente claras en el grabado.

2\. Sombrero T oque Luis XI.
Es propio para jóven, y  está hecho en felpa granate, 

forrado de color más claro, y sujetos sus pliegues por 
insectos de oro y rubís. Pluma de color granate en toda 
su escala de colores.

2 5 . V estido PARA calle.

Es de cachemir azul marino y surah escocés, la falda 
plegada y puntas de surah rematando la túnica de cache­
mir: chaqueta de cachemir con chaleco de cuadros ple­
gado y cinturón con hebilla de plata, lo mismo que en 
la corbata.

2 6 . V estido para calle.

Es de cachemir y  raso de tono más claro, formando la 
túnica por delante tres echarpes forrados de raso, que 
vuelven por los lados, y se continúa el raso en ribete 
por detras. Chaqueta-frac ribeteada de raso y dejando 
ver la parte inferior del chaleco por delante.

27 X 3 5 . A ccesorios para tra je  de amazona.

La cubierta de silla de montar núm. 27 está borda­
da en paño con torzal azul, por d  dibujo núm. 35, y 
cordoncillo alrededor del bordado de cordon de seda y 
oro: la bota alta núm. 28 reemplaza con ventaja á la 
botina corta, y el cuello alto y la corbata corta, ó larga 
para vestido abierto, alternan con la forma de cuello 
vuelto que muestran estos mismos niimeros, correspon­
diendo al cuello alto el doblo puño, y al vuelto el que 
vuelve sobre la manga. Guantes de piel de perro y fus­
tas de ballena con puño de plata.

36 . A lfombrita bordada X PUNTO de cru z .

Puede hacerse en tela cruda, reps ó terciopelo, po­
niéndola encima cañamazo, y sacando los hilos después 
de bordado, con lana ó algodón de colores, según la tela 
en que se borde. Nuestro modelo es en tela cruda, de 40 
centímetros de largo por 30 de ancho: el fleco, deshilado 
en la tela, va reforzado por un punto de festón de dos 
colores.

J o a q u in a  B a l m a se d a .

* «?:

P iT E R A T U R A
;»v.

LA NOCHE DEL NUEVO ANO.

Era media noche: un nuevo ano iba á sonar en el reloj 
del tiempo. De pié, ji;nto á su ventana, un anciano ele­
vaba hácia la brillante bóveda de los cielos miradas en 
que se aunaban la tristeza y la desesperación. Algunas 
veces también sus ojos se fijaban en la superficie serena 
y silenciosa de la tierra. Ningún mortal estaba como él 
privado de alegría y  sueño, porque junto á él estaba su 
tumba, cubierta de la nieve de la ancianidad; la verdura 
de la j  aventad habia desaparecido para siempre.
. De sus riquezas, de su vida entera, no le quedaban 
más que errores, faltas, enfermedades; un cuerpo gasta­
do, un alma azotada, un corazón henchido de amargura, 
una vejez sucumbiendo bajo el peso del remordimiento;
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2 Enero 1881 CORREO DE LA MODA

y en aquel triste instante los dias felices de su juven­
tud venian á presentarse á él como ligeros fantasmas 
meciéndose en lo porvenir. Uno, sobre todo, le recorda­
ba la mañana deliciosa en que todo era riente y sonrosa­
do en él como en derredor suyo, entóneos que su padre 
le conducía por el camino de la vida, y  le dejó á la en­
trada de dos senderos.

A la derecha el de la luz, de la virtud: conducía hácia 
una región lejana y serena en que reina una eterna y 
brillante claridad; región cubierta de risueñas cosecha 
y habitada por los ángeles.

A la izquierda se abre el camino de las tinieblas, el 
sendero rápido del error y del vicio, que va á perderse 
en la sombría caverna cuya bóveda destila veneno: allí 
horribles serpientes hacen oir sus agudos silbidos; allí 
reina constantemente una oscuridad profunda, cuyo va­
por sofocante aumenta mucho más los horrores.

¡Ay! ¡el fuego de la edad y la irreflexión le arrastran 
en esta funesta vía!...

De pronto las serpientes se enlazan en derredor .de su 
pecho; un veneno ardiente cae gota á gota sobre su len­
gua; reconoce entóneos con terror en qué espantoso 
abismo se ha dejado arrastrar; fuera de sí, presa su co­
razón de un dolor desgarrador, levanta los ojos al cielo 
y exclama:

— ¡Oh Dios mió! ¡volvedme los dias de mi juventud! 
¡Oh padre mió, conducidme á la entrada de los dos sen­
deros de la vida! os prometo, os juro que haré mejor 
elección.

Pero hacía mucho tiempo que su padrey su juventud 
estaban léjos de é l...

Entónces vió fuegos fátuos agitarse en la superficie de 
los pantanos y extinguirse en el cementerio, miéntras 
que una voz le decia con ironía cruel:

— ¡Mira! esos son tus dias de locura: ¿qué te resta 
hoy?

Vió una estrella destacarse del cielo, brillar un ins­
tante en su caida y extinguirse sobre la tierra.

—Esta es la historia de mi vida, exclamó... y su co­
razón destilaba sangre, y  la serpiente cruel del arrepen­
timiento devoraba su pecho y hundia su agudo dardo en 
el fondo de sus heridas.

En la turbación que le causa su terror, su imaginación 
empieza á delirar; ve fantasmas voltear sobre los techos; 
molinos de viento extender hácia él sus largos brazos 
amenazadores, como si hubieran querido en su vuelo 
arrebatarle á fin de deshacerle contra la tierra al derri­
barle; y en el fondo de un ataúd entreabierto apercibe 
un espectro que reviste poco á poco su forma y sus fac­
ciones; entónces mil pensamientos más espantosos toda­
vía vienen á desgarrar su alma.

De pront T, el sonido de las campanas que saludan á 
la aurora de un nuevo año, llega á su oido como el eco 
lejano de un cántico; una emoción más dulce principia 
á  deslizarse en su alma; sus miradas recorren el inmen­
so horizonte que se extiende ante él, y  se dirigen á la 
vasta superficie de la tierra. Piensa en los amigos de su 
juventud que, más felices, más prudentesque él, padres 
de niños hermosos, hombres honorables y  honrados, 
viven rodeados de bendiciones y amor de una familia 
cuyos jefes son, y  se dice con profundo sentimiento:

—Y yo también, virtuososamigos, habría podidocomo 
vosotros, con un corazón puro y sin remordimiento, pa­
sar lo mismo esta primera noche del año en los brazos 
del sueño, si no hubiera escogido el sendero del vicio 
en vez del camino derecho de la virtud; y  yo también 
podría ser feliz hoy, oh, padre mió, si en otro tiempo hu­
biera seguido los sabios consejos de los que queríais ha­
cer una ley, y  todos los votos de buen año que saludaron 
mi infancia y mi juventud se hubieran cumplido.

Agitado por los siniestros recuerdos de su triste pa­
sado , y  sobre todo los crueles dolores de su vida perdi­
da, cree ver el espectro que había revestido sus faccio­
nes disponerse á salir de su ataúd. De pronto el espec­
tro toma á sus ojos formas humanas; se anima, es un 
jóven.......este espectro, es él mismo.

El infortunado no puede resistir este espectáculo; 
oculta su cara entre sus manos crispadas; torrentes de 
lágrimas ardientes se escapan de sus ojos y  van á per­
derse en la nieve que cubre la tierra con su blanco su­
dario; privado de todo consuelo, cediendo al exceso de 
BU abatimiento, apenas puede lanzar algunos débiles 
suspiros.

—¡Vuelve..... decia con voz ahogada, vuelve, oh, mi

juventud......vuelve........te haré tan bella........ tan dul­
ce..... tan suave........vuelve, oh, vuelve!.......

Y  la juventud volvió; porque su vejez y sus terrores 
eran un espantoso sueño. Estabaaún en la flor de la edad; 
sólo sus errores no eran ¡ay! un sueño. Dió gracias á 
Dios de que, joven aún, pudiera abandonar el sen­
dero desastroso del vicio para seguir el camino de la 
luz, el sendero de la virtud, que conduce á los deliciosos 
países en que reinan el contento de sí mismo y las ben­
diciones de la familia.

Sigue su ejemplo, oh, tú que, como él, te hallas en el 
camino del error. Este espantoso sueño que sea tu  ji!|z , 
y  di á tí mismo que si un dia exclamáras gimiendo: 

•—¡Vuelve, bella juventud.....  vuelve!...... tu  juven­
tud ya no volverá, porque la vida es como la onda, que 
sigue siempre su curso, sin volver jamás hácia su fuente.

Juan  P ablo  R ic h te r .

A NATALIA.

Ayer juntos tu y  yo vimos, bien mió, 
tras de los montes ocultarse el sol; 
y al alba, vímosle asomar radiante 

de luz y de esplendor.
Y le vimos de nuevo trasponerse 
en su carrera rápida, veloz... 
y  esta es la ley del mundo, amada mia, 

que al mundo impuso Dios.
Ayer me separaba de tu lado 
porque así nuestro sino lo ordenó; 
y me viste volver al lado tuyo 

lleno de fe y  de amor.
Hoy el hado otra ausencia nos depara, 
hoy, por mi mal, vuelvo á ausentarme yo; 
y se abisma tu  alma en la tristeza, 

tu  pecho en el dolor.
¡Y lloras! ¿por qué lloras, si mañana 
vendré á tu lado como parto hoy, 
ébrio de amor por tí, para adorarte, 

para amarnos los dos?
Sólo cuando la mano Omnipotente 
rasgue la ley del mundo que escribió, 
sucederá esa noche interminable 

al esplendente sol.
Sólo cuando la ley de mi existencia 
acabe con mi sér, partiré yo 
para jamás volver para adorarte, 

para amarnos los dos.
Entónces sólo volverá á tu lado 
mi cuerpo frió, inerte, sin amor, 
y  será para tí como en el caos 

el recuerdo del sol.
Guarda, pues, para entónces esas lágrimas 
que el cielo á tí  para llorar te dió; 
que su líquido fuego está abrasando 

mi pobre corazón.
Entonces ¡ay! serán como el rocío 
con que sonriendo entreábrese*la flor; 
tú  llorarás; se entreabrirá la Gloria, 
y allí verásme sonreír con Dios.

F r a n c isc o  J a v ie r  G odo . 

M a d rid  17 d e  D ic iem b re  de  1880.

LAS HORAS.

¿No ves mover á las calladas Horas 
en torno tuyo fugitiva danza?
¡Ay! una se te lleva la esperanza 
sujeta entre sus alas voladoras.

Esta la juventud que muerta lloras, 
la que siguió tu varonil pujanza, 
aquella al cieno del realismo lanza 
los grandes ideales que atesoras: 

cada cual huye rica en tu despojo, 
por instantes el círculo se estrecha, 
y  al quebrantarlo tu valiente arrojo, 

ves la última Hora que te acecha, 
que clava el dardo donde pone el ojo 
y queda al pronto la visión deshecha.

G ermán Salinas.
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FLORENCIA.
ORT.EN Y SITUACION.- -UrSTORIA-

I.
-COSTUMBRES.

La Toscana es la región de Italia más amena, pinto­
resca y de clima suave y saludable que compite con 
Niza y Cannes en las salutíferas condiciones de sus 
aguas, en lo puro y oxigenado de sus aires y  en la 
buena calidad de sus alimento». Por eso los ingleses, 
que tienen por costumbre estudiar las condiciones cli­
matológicas de todos los países del globo, la han elegi­
do como su cuartel geneial de invierno: y  son tantas 
las familias acaudaladas que componen la colonia ingle­
sa de la capital de Toscana, como las que tienen su ha­
bitual residencia en Roma.

La Toscana es la antigua Etruria, ó sean los descen­
dientes do los pelasgos, ligurios, de los meonios de 
Lydia y  de otros pueblos antiguos, que sucesivamente 
vinieron á habitar esa parte de Italia, á la que impor­
taron sus artes, su espíritu mercantil y sus creencias.

Su territorio se extiende entre Lúea, M(idena, los 
Estados Romanos y el Mediterráneo; y sin disputa, á 
pesar de que su extensión no es mucha, es lo mejor de 
Italia, por lo fértil de su suelo, que tributa todos los 
productos meridionales; por el carácter de sus poblado­
res, que son inteligentes, activos é industriosos, y por 
el gran desarrollo que en ella han tenido las artes be­
llas y las sublimes creaciones de sus hombres de letras.

La cabeza es el rjenio,—decia Maquiavelo, uno de log 
más ilustres toscanos;—la capital es la cabeza, decimos 
nosotros; Florencia es la Toscana. No queremos signi­
ficar con esto que el pasado y el presente de la antigua 
E truria estén circunscritos á su capital; pues como ha 
dicho Lamartine, «hasta los bosques de olivos de Tos- 
cana tienen poesía.«

En un pintoresco valle, esmaltado de flores y  regado 
por el Amo, se extiende Florencia [Firenza), teniendo 
por diadema una colina semi-circular de poca elevación, 
cubierta de olivares y  viñedos, y  poblada de pintorescas 
aldeas.

Florencia, de quien ha dicho Ariosto:
Se dentro un mur, sotto un medesmo novb:
Forspv rar.colU i ttioi palazzi sparsi.
Non ü  sarian dafarc^Qlar due Rome,
Gentil Cillá............................................

Es una ciudad de belleza incomparable áun en sus 
mismas defectuosidades, que las tiene, como todo lo 
que ha sufrido las convulsiones de períodos anárquicos 
y las luchas intestinas de sus ambiciosos y turbulentos 
hijos.

Su aspecto exterior es bellísimo; su interior no lo es 
tanto, pues reviste algo de tétrico y sombrío la arqui­
tectura greco-gótica, que domina en la mayoría de sus 
palacios y  edificios.

Sus calles, aunque no anchas como las de Roma, son 
en extremo limpias y  se hallan pavimentadas con losas 
de piedra blanca, de forma irregular y distinta.

La plaza del Gran Dut¿ne es donde se encuentra re­
unida toda la belleza de Florencia. Por una parte el 
imponente y magestuoso Palacio viejo, que no es otra 
cosa que una fortaleza construida en plena Edad módia, 
en 1298, con los donativos voluntarios de los comer­
ciantes, presentando á gran altura sus sólidas almenas 
de ladrillo; por otro lado, y  á sus inmediaciones, gran­
diosas obras maestras de arquitectura y escultura, que 
parecen retar á la inmensa mole que representa la opre­
sión y la fuerza. El Persea, de Bmvmuto Gellinh el 
Hércules, de BandinelU-, el David, de Mifjuel Anrfcl; la 
galería Vasari-, la estatua ecuestre de un Médicis; la 
elegante Lorj^ia di Lanzi, magnífico pórtico adornado 
de estatuas, obras maestras del cincel italiano, son de 
un efecto imposible de describir.

El palacio PitÜ, antigua residencia del gran Duque, 
y  cuya base exterior consiste en grandes rocas cortadas, 
admira por fuera con su sólida construcción, y por den­
tro por su riquísimo mobiliario y  adornos, y por las 
grandes maravillas artísticas que encierra.

Si del palacio Ducal pasamos al que 'puede conside­
rarse su sucursal, y es el llamado Degli Uffizi, que co­
munica con el primero, como el Louvre con las Tulle- 
rías, por medio de una galería, tenemos que reconocer 
que su riquísimo Musco puede competir y  compite con 
el mejor de Roma. Allí se admira en la famosa Tribuna, 
pieza octógona, cuyo pavimento es de mármol y el cié-
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lo raso de nácar-perla con estrellas de oro. Los 
luchadores, la rénus de Médicís, el Apolo, el Jauno 
y el jóven Adlador^ obras inmortales en la historia 
de la Escultura. En el mismo caso se encuentra la 
Nldbe y los retratos auténticos de Rafael^ Miguel 
Angel y Leonardo de í^ind, pintados por ellos 
mismos.

Entrar en una detallada descripción de las ad­
mirables riquezas que en pinturas, esculturas, 
mármoles, lápiz-lázuli, oro y bronces encierra el 
palacio Degli üffi~A, fuera interminable tarea muy 
superior al tiempo de que generalmente le es 
dable disponer á un viajero, que sólo puede redac­
tar rápidamente en su carnet las impresiones que 
le produce tanta belleza reunida. Por otra parte, 
detallar las obras fuera hacer la historia de sus 
autores; y Tieiano, Correggio, Andrea d d  Sarto, 
Rafael, el Dominiguino, Canova y tantos otros cen­
tenares de nombres que forman 
el largo catálogo artístico que nos 
legó el Renacimiento, son dema­
siado conocidos por sus notabilí­
simas obras, para que ellas y sus 
autores tengan nece­
sidad de popularizar- ,  yiT .-ít:
se por medio de la 
crítica.

El arte puede tam ­
bién ser es­
tudiado en 
los tem­

plos , tes­
timonios 

perpétuos 
de la reli­
giosidad 

deun pue-
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ÍSs,
7. Cenefa: bordiiodel Renacimieufco.
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3. Vestido cou sobretodo. d. Vestido con paletot.

blo. Xo son en gran número los de Florencia, pero todos ellos representan 
ó una página de su historia, ó una creación de sus más ilustres hijos.

Empezando por la catedral, que es de admirable arquitectura y de estilo 
parecido á la de Pisa, sigue el Bautisterio ó iglesia de San Juan Bautista, 
construida por Ghiberti, de tan bellas y  elegantes prowrciones que Miguel 
Angel, envidiando la gloria de su autor, le llamaba el jjejíícño Paraíso; la 
Campanila, ó sea torre de las campanas de la catedral, es asimismo uno de 
los mejores monumentos arquitectónicos de Florencia.
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deza positiva, el talento. Bajo la misma nave, se en­
cuentra la capilla NicoUni, toda de mármol de Car- 
rara, y  en el cláustro la de los Pazd, toda de órden 
corintio el más puro, y de la que un célebre viajero 
inglés, el sabio Winckelmau, asegura que, á pesar 
de sus imperfecciones, es superior en mucho al tem­
plo de Efeso.

Si de Santa Cruz pasamos á San Lorenzo, vemos 
en ella por todas partes el genio de Miguel Angel y 
la riqueza y faustuosidad de Lorc7izo el Magnifico, 
señor y  dominador que faé de Florencia. Como tedas 
las cosas de los Médicis, hay allí riquísimos mármo­
les, bronces, lapiz-lazuli, oro y piedras preciosas. 
Hay allí un panteón de los gran-duques de la familia 
Médicis, cuyo valor es incalculable, y  sin que se crea 
exageración, el primer capitalista del mundo tendría 
que gastar toda su fortuna para tener otro igual. 
Imperecedera fama le han dado á Miguel Angel sus 

estátuas alegóricas la Aurora, el 
D ia , el Crepúsculo y la Koche, 
que son obras maestras de gran­
deza y hermosura. Pero como la 
iglesia de San Lorenzo, desde el 

1 >». dintel de su puerta hasta el ú l­
timo rincón, es todo selecto lo 

que se ve en ella, de ahí que sea 
imposible dar una débil idea 

de sus bellezas.

•vi

m

•ti| r: I':!'- •
!' II . ■ li .

' :i II  ̂' I I

. m

^1

'v

CN

fiZ'

i y,

llllilliii

IH-;

í

•■"ir:; ' • - '

-íilü ;Vs\í

Nodebe- 
mos pasar 
por alto el 

palacio 
Stroz'J, 

magnífico 
edificio, 
aislado, 
rodeado

O Nir'

T). Vestido con íicliarK* 6. Vestido con delantal y eeliariie.
por cuatro calles, con ventan.is estrechas y torneadas en la planta bajíi, que 
dan una idea de que sus condiciones defensivas en la época de las continua s 
turbulencias y sediciones, fuéron preferentemeute atendidas por la pode- 
losa familia que lo mandó construir para su morada.

Son numerosos los museos, bibliotecas y preciosas colecciones de anti - 
güedades, propiedad de las familias de la más ilustre nobleza florentina, 
que exhiben al viajero sus grandes riquezas artísticas á la más pequeña in ­
dicación que hace por conocerlas. Xo las enumeraremos una por una, porque

í/.-VÍ

i<. Vi-stido uou maii^aí de tul.

t S » - N.

.W '

|!> • Veálido con cuerpo de terciopelo.

Todos los 
viajeros se 
apresuran á 

visitarla igle­
sia de Santa

Croce, que áun cuando su 
aspecto sencillo, su fachada 
sin terminar y su techum­
bre y armadura de escasí­
simo mérito, no atraigan la 
curiosidad de los turistas, 
el servir de panteón á las 
eminencias do Toscana, es 
motivo suficiente para que 
se desee visitar sus sepul­
cros, algunos de ellos de­
bidos al cincel de los pri­
meros escultores del mun­
do. Tienen allí su última 
m orada, Miguel Angel, 
cuyo sepulcro es el prime­
ro de la derecha de la 
puerta de entrada; M a- 
qniavelo, vis á vis del de 
Buonarotti, Gal/leo, Dan^ 
te, Bocado, Alfieri, cuyo 
mausoleo es obra de Cano­
va, y tantos otros como 
Leonardo Bruni el Areíino, 
que evocan á la memoria 
recuerdos de la única gran-

9. Vestido con 
paniers.

tO. Vestido 
l'ani jovencita.

!) Á 17. V e s t íooñ^ 
1 1 . Vesiido 1 2 . Ve.stido 1.3. Vf 
para niño. con c.apucha. con ecl

"'ailr p a r a  n iñ o s .
14. Vestido 15. Vestido con 1 6 . Vestido con ca- 17. Vestido 
con echarpe, cuerpo blusa, pucha. (V. núm 1 8 .) con bordados
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8. Kntredos: IxiníaíV ^nacimíeuto.

fuera trabajo im ­
posible, pero sí 
diremos que el 
príncipe Corsini 
quizá sea el que 
posea más y de 

más relevante mérito.
Merecen ser visitadas las ma­

nufacturas de seda, que compi­
ten con las de Lion, tan afama­
das; las de los renombrados som­
breros de paja, cuyo uso ha po­
pularizado la moda en todos los 
países donde impera; la de las 
porcelanas, para algunos más 
apreciables que la de Sajonia, y 
la de los mosáicos incrustados 
de piedras preciosas, novedad 
que, dándoles un valor doble al 
que tienen los de Roma, hace 
que las esterlinas de la colonia 
inglesa aumenten el capital de 
los fabricantes y especuladores.

Ligeramente reseñado el ori­
gen y situ.acion actual de la capi­
tal de Toscana, pasaremos á ha­
cer otro tanto de su hist' ria, 
así antigua como moderna. 

fSe continuará.)
Salvad o r  M aría  db F ábr e .'.ues*

ÍV:

8 0 . Vestido de dos telas.

fT..-

•r-J:

*•-**£':

¿1. Ve:-.t¡ lo ooii 6cliú.Ayuntamiento de Madrid



CORREO DE LA. MODA

BIENAYENTÜMDOS LOS POBRES DE ESPÍRITU

roR

VICENTE CUENCA.

Una de más hermosas tardes del mes de Agosto 
de 183G, dos jovenes, á quienes esperaba en la puerta del 
Retiro una elegante carretela, se paseaban lentamente 
por una de las calles ménos frecuentadas del 'parterre.

Por sus maneras, y  especialmente en su modo de an­
dar, apoyados el uno en el brazo del otro, adivinábase 
que les unía una estrecha amistad.

Así era en efecto.
Compañeros de colegio y compañeros de juventud, 

Ricardo de Ilenestrosa y Enrique de Guzman no tenían 
ni recuerdos de lo pasado, ni proyectos del presente, ni 
esperanzas de porvenir, que no les fuesen comunes.

Ricardo, hijo de un abogado de Sevilla; Enrique, 
hijo de un noble aragonés, y ambos pobres, habían sido 
educados en Madrid en el mismo colegio, permanecien­
do después en la capital, el uno para seguir la carrera 
de leyes y abrazar la profesión de su padre, el otro con 
el objeto de cultivar las letras, para cuyo sólo estudio 
se sentía con vocación.

Este presentimiento de su alma se habia realizado; 
pues á los veinticinco años, Enrique era ya un gran poe­
ta, y algunos después su reputación llegó á ser casi eu­
ropea.

En una pahibra, y para que nos comprendan mejor 
nuestros lectores, habíase hecho un hombre célebre.

Ricardo no podía estar tan satisfecho de su fortuna. 
Ya sea que la naturaleza hubiera sido ménos pródiga 
con él, ya sea que su estrella hubiese aparecido ménos 
luminosa, hallábase en sus primeros ensayos y pasaba 
por el triste y  árido noviciado al que están sujetos irre­
misiblemente aquellos que en este mundo comienzan sin 
protección y sin dinero, apoyados sólo en su fuerza de 
voluntad.

Otro quizás en su lugar se hubiera tal vez amedran­
tado; pero la Providencia, que tiene siempre de reserva 
algunas compensaciones para lüs males que envía á loa 
míseros mortales, habia dotado áRicardo de una indo­
lencia á toda prueba. Contento con poco, sin ambición 
ni grandes deseos, sin cuidarse del porvenir, Henestosa 
no comprendía que hubiera quien se inquietase por un 
niañana, cuya aurora no habia brillado aún. Vivía mo­
destamente con la pequeña pensión que le habia asigna­
do su padre, y aguardaba á sus clientes con un estoicis­
mo que hubiera avergonzado á Diógenes.

Guzman se diferenciaba en esto completamente de su 
amigo; hacia algún tiempo, sobre todo, que Enrique 
parecía devorado por el deseo de una gloria nueva.

No le bastaba el presente para colmar la ambición 
del porvenir.

El exterior de los dos amigos ofrecía tanto contraste 
entre sí como diferencia habia en su filosófica manera 
de considerar la vida.

Ricardo era de mediana estatura; sus cabellos, de un 
rubio casi dorado y muy cortos, dejaban descubierto un 
rostro ancho y fresco, que atestiguaba la completa tran­
quilidad de su alma; sus ojos azules, vivos y pequeños, 
no revelaban ninguna señal de insomnio. Una sonrisa 
franca y casi habitual entreabría sus labios, detras de 
los cuales se veia la más bella y  blanca dentadura ima­
ginable. Ricardo era, pues, uno de esos jóvenes sanos 
de cuerpo y de espíritu; uno de esos séres nacidos feliz­
mente; que no causan pesares á nadie, que compadecen 
las penas de los demas, sin que á pesar de todo les cau­
sen la menor inquietud.

Enrique de Guzman parecía, como suele decirse, el 
reverso de la medalla de esta imágen risueña.

Su estatura alta y  flexible, sus grandes y negros ojos, 
su pálido semblante rodeado de largos y brillantes cabe­
llos igualmente negros, formaban lo que se ha convenido 
en llamar hoy dia un conjunto poético.

Enrique era hermoso en toda la acepción de esta pala­
bra, tanto por sus facciones como por su expresión; y 
cuando el fuego de sus pupilas, que brillaban bajo espe­
sas y arqueadas cejas, iluminaba su frente, creíase leer 
allí las páginas sublimes debidas á su genio.

Toda su figura tenía una distinción triste y melincó- 
lica*que le habia atraído las miradas de muchas señoras 
de alta clase; de esas que gustan, de unas manos bonitas

y blancas, y de unos piés delicados; que saben analizar 
la elegancia de una palabra ó de un movimiento cual­
quiera , y que desdeñan la belleza fría y material.

Haría como un cuarto de hora que los dos amigos re­
corrían las poéticas y solitarias calles, en que los hemos 
presentado por vez primera á nuestros lectores, y ni 
una sola palabra habían pronunciado.

Enrique andaba con la cabeza baja y la frente ceñuda, 
de vez en cuando aparecía en sus lábios una expresión 
de desaliento.

Ricardo, que tenía ódio al silencio, ya que no podía 
hacer otra cosa, silbaba entre dientes el ária de la Nor­
ma, y  ademas, para matar el tiempo, se entretenía en 
romper, con un junco que llevaba en la mano, las peque­
ñas y tiernas ramas que asomaban al paso su verdosa 
punta.

— ¡Diablo! exclamó de pronto, cansado sin duda de 
esta inocente distracción, ¡hé aquí un paseo sentimental 
y lacrimatorio, y de una excentricidad divertida y 
nueva!

¿Sabes, querido, añadió deteniéndose y mirando
fijamente á Enrique; sabes que estás......excesivamente
fastidioso?

Al oirle se extremeció Guzman, y se sonrió, como un 
hombre que se alegra de que le saquen de alguna peno­
sa meditación.

—¿Qué dices? preguntó dominado todavía por su 
idea.

—Digo, que yo que debiera estar á estas horas go­
zando de las deliciosas frases de alguna mujer encanta­
dora, ó galopando al lado de... en fin, de quien tú 
quieras, pierdo las utilidades,que son á meuudo la con­
tinuación de estas dos cosas, por acompañarte aquí; te 
confieso que hubiera deseado pasar la noche de un modo 
ménos platónicamente poético.

— ¡Ah! ¡la poesía no basta! dijo Enrique, lanzando un 
suspiro.

— Soy enteramente de tu opinión, al ménos por esta 
noche, contestó Ricardo. Vosotroslos poetas, que teneia 
todo uu mundo vuestro, que os lanzáis á los espacios 
aéreos, donde halláis una turbade silfosyáQ rwT/üraaclios 
y hembras, con los cuales os comunicáis por medio del 
pensamiento, olvidáis con la mayor frecuencia al triste 
ente de carne y hueso que pasa á vuestro lado, y  que no 
comprende ni una sola palabra de ese lenguaje!

—¿Te habré molestado? preguntó Enrique con la ma­
yor dulzura.

—¡Oh! no; respondió Ricardo, á quien esta palabra 
afectuosa de su amigo volvió de repente su buen humor; 
pero ¡qué diablo!... Cuando estoy contigo no me agra­
da que te olvides así de m í... Si al ménos soñases en 
alta voz, podría despertarte cuando el sueño fuera peno­
so... Mira, al ver tu  cara, apuesto que todos dirían 
que acabas de sufrir una fuerte pesadilla.

— ¡Hay tantos desengaños en la vida!
—Si tú  dices eso, tú, á quien ella entreteje sus más 

brillantes coronas, ¿qué diré yo, que no he descansado 
jamás á la sombra de la más pequeña h'ija de laurel?

— ¡Ah! ¡tú eres el más feliz de los hombres!
—Porque soy el hombre más fácil de contentar, dijo 

Ricardo riendo.
—Pues no es otra cosa la felicidad, contestó triste­

mente Guzman; pero cuando está uno devorado por el 
deseo de hacer fortuna, cuando tiene sed de llegar á 
cierta altura, de subir...

—Subir, ¿ádónde?...., ¿al Capitolio?......No veo que
falte á tu  gloria más que esa ovación. T u  nombre re­
suena por todas partes; tus obras tienen el honor de 
hallarse en todas las bibliotecas; desde la del soberano, 
hasta la de la mujer nerviosa, te se traduce en todos los 
idiomas; los amantes cantan tus meditaciones en árias 
las más patéticas; y  los editores, esa casta que es tan 
antigua como el mundo y que nunca varía , te solici­
tan!... Vamos, veo que eres un ingrato, y merecerías que 
la suerte te convirtiera un dia en abogado siu pleitos. 
¡Oh! ¡entónces sí que aunque te arrancases los cabellos, 
rechinases los dientes, y  te paseases toda una noche sin 
decir una palabra siquiera á tu  mejor amigo, tendrías 
derecho para todo!

Enrique no pudo ménos de sonreírse al escuchar esta 
salida de su compañero.

—Tú no conoces la ambición, dijo.
—Sí, sí por cierto; comprendo perfectamente el de­

seo de tener buena casa, buena mesa, un caballo y  al-
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gunos pesos duros á disposición de los amigos, pero 
más allá..,..

— ¿No ves nada?
—A fe mia..... ¡Ah! sí..... ¡Una mujer buena y her­

mosa si se halla!
—Y yo veo otra cosa muy diferente. ¡Ahí ¡Ricardo! 

ser útil á su país, defender sus intereses, servirle!......
—Tú le diviertes, y esto es aún más difícil....
—¡Dejar un nombre en la historia, un nombre ilus­

tre!......
—¿No lo es ya el tuyo?
—¿Por algunos malos versos? Pero ¿qué es la poesía 

en el porvenir? ¿cuál es la vejez del poeta? Todos se des­
cubren con respeto delante del militar anciano; háblase 
con admiración del antiguo diplomático; pero el [poeta, 
cuando sus cabellos se vuelven blancos, y  se arruga su 
frente, y  sus ojos se apagan, y su lira enmudece......

—¿Y qué diría Homero si te  escuchára razonar de 
esa manera?

— ¡Homero! Homero compuso la Iliada, exclamó 
Guzman con un gesto de impaciencia.

—Es verdad, replicó Ricardo. Vamos, ¿no podríamos, 
para satisfacerte, robar alguna Elena y ocasionar un 
pequeño sitio de Troya?

—Eres poco gracioso, dijo Enrique enfadado. ¿Por 
qué me obligas á hablarte de mis tormentos si no los 
comprendes?

—Puede ser que riéndome pueda remediarlos, dijo 
Ricardo.

—No es posible, replicó Enrique.
—¿Por qué? Los locos muchas veces tienen más razón 

que las personas de juicio, y hace algunos días abrigo 
una idea capaz de producir un resultado como tú no te 
atreverías á esperar.

Henestrosa hablaba sériamente entónces; Guzman 
acortó el paso como para oir mejor á su amigo.

—Veamos, prosiguió Ricardo, ¿quieres llegar á ser 
hombre político?... ¿ministro?

— ¡Ministro!... A ese paso.....
—Al ménos diputado......¿Es preciso comenzar por

ahí, no es verdad?
—Es todo cuanto deseo.
—Pues bien, amigo mió......es necesario casarte........
—¡Buen remedio; dijo Guzman.
—Es el único.
— ¡Ah! sí, ¡para tener el voto de mi mujer! exclamó 

Enrique riéndose.
— Hazme el favor de oir lo que te voy á decir con 

formalidad, replicó gravemente Henestrosa.
—Ya te escucho, dijo el poeta con desaliento, habién­

dole vuelto á su distracción la conclusión matrimonial de 
su amigo.

—Seutémonos, prosiguió Ricardo; mi discurso será 
largo... Nosotros, los abogados, no sabemos hablar an­
dando; me parece entónces que litigo, y  que voy á enre 
darme los piés en la toga.

Los dos amigos se sentaron: la luna se levantaba bri­
llante y argentina, y se multiplicaba, como otras tantas 
estrellas, al través del follaje de los árboles; el aire era 
tibio y perfumado; los pajarillos se acostaban ruidosa­
mente en los arbustos, y el ruiseñor preludiaba ya el úl­
timo concierto nrcturno.

—En otra ocasión, dijo Ricardo después de haberse 
recostado cómodamente en su asiento y apoyándola ca­
beza en su mano; en otra ocasión me habrías hablado en 
verso durante una hora, del magnífico y sublime espec­
táculo que ofrece la naturaleza al salir la luna; hoy tú 
no la agradeces las galas que ostenta para agradarte, y 
tratas á osa pobre Diana como á una vieja coqueta; pero 
dejemos la luna y la naturaleza, y  prosigamos. ¿Dices, 
amigo mío, que querrías ser diputado? No trataré de 
combatir ese capricho, que me parece ha pasado á ser 
para tí una idea fija, porque yo profeso el mayor respe­
to á las ideas fijas, como á todas las cosas que no conoz­
co; lleguemos, pues, á la diputación, si es posible. Tú 
ganas alegremente cuarenta mil reales al año, que te 
gastas del mismo modo; cosa que no me parece muy 
mal hecha; no tienes deudas ni queridas; eres hombre 
honrado, buen mozo, y posees ademas una excelente re* 
putacion literaria... Pero todo esto no es bastante para 
llegar á ser diputado. Tus panegiristas, y las mujeres 
que te adoran y te admiran, no valen por cincuenta 
electores comerciantes de bayetas, aunque no hayan 
jamás leído tus obras. Luógo para ser diputado, amigo

mío, se nei 
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no dependa 
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CORREO DE LA MODA

mío, se necesita otra posición que la tuya; es menester 
un apoyo sólido, una consideración fundada en una fa­
milia conocida; bienes materiales, si es posible; en fin, 
alguna cosa que no sea estar en el aire, y  cuyo crédito 
no dependa de un consonante.

-—Justamente porque sé todo eso, es por lo que me 
aflijo, exclamó Enrique; ya ves que no poseo nada de lo 
que se necesita para prosperar.

Aguarda un poco, repuso Henestrosa; es verdad 
que nada de eso tienes; pero sí los primeros elementos, 
y  ya es mucho.

¿Qué entiendes por los primeros elementos? pregun­
tó Enrique, que comenzaba á interesarse en la conver­
sación.

—¿No te  llamas Enrique de G;ir.man1
—Buen titulo en estos tiempos para la popularidad, 

dijo Ricardo.
—Eso es según lo que uno quiere, y  todavía es una 

excelente recomendación para ciertas personas; para 
•otros eres hijo de tus obras, y  la partícula de no te ha 
impedido trabajar para vivir. Resulta de aquí que hay 
dos cuerdas en tu  arco. Guillermo Tell no tenía más que 
una, y no erró el golpe; con el doble seríamos sobrado 
torpes si no acertásemos.

— ¡Loco! dijo Enrique sonriéndose; ¿adónde vas á 
parar?

—Ya lo verás, contestó Henestrosa; ten im poco de 
paciencia: lo primero es relacionarte con una familia, es 
decir, buscarte un centro adonde vayan á enlazarse 
todos los hilos tendidos para asegurar tu  triunfo; un 
centro que te sirva de punto de partida, y  de término á 
la vez. Tu padre, el hombre más honrado de su provin­

cia, no puede ser para tí  ese centro indispensable; le 
debes un nombre honrado, que ya es mucho; pero lo 
que necesitamos es una atracción metálica, y  en este 
particular, cuando el buen señor toma por Navidad el 
producto de sus ganados, tiene que aguardar hasta el 
ano siguiente para ver otro tanto dinero junto.

— ¡Pobre padre mió! murmuró Enrique.
—Eso es justamente el adjetivo que yo quería pro­

nunciar, repuso Henestrosa; pero ya que lo has dicho, 
en buena hora sea. Sí, mi querido Enrique; tu  padre es 
pobre, y no puede servirte para nada en semejantes cir­
cunstancias. Así es que he pensado en otro medio... en 
un matrimonio por interes.

—¡Yo que no poseo nada! interrumpió vivamente 
Enrique. ¿S ibes que lo que me propones es casi una 
deshonra? Ademas, yo no quiero casarme sino con la 
mujer á quien ame.

—Amigo mió, dijo Henestrosa levantando la voz, si 
vuelves á caer en la poesía, canta á la luna que bri Ha es­
plendente y  al ruiseñor que nos aturde hace una hora; 
pero deja á un lado tus sueños de gloria política, tus 
arengas desde la tribuna, y  vete á habitar una choza 
con un corazón que te comprenda.

—Vamos, vamos, no desvaríes, dijo Enrique son- 
riéndose. Al fin y  al cabo en oirte no pierdo nada. ¿Con 
que tienes una heredera á tu  disposición?

— Ese es el segundo punto de mi discurso, replicó 
Henestrosa, é historia aparte que mañana te contaré.

—No, no, prefiero saberla esta noche, dijo Enrique.

[Se coniinua?‘d.)

Soluciones á  la charada del núm. 47 de E l Co k r e o , 
correspondiente al 18 de Diciembre, por las señoritas 
doña Dolores Tapia Romero, de Badajoz; doña Filo­
mena Diaz, de Logroño; doña Secundina Perez, de Ca- 
latayud; doña Bernarda Páscua, de Ciudad Real; doña 
BonifaciaMartínez, de Buitrago; doñaDolores Sanromá, 
de Múrcia; doña Gertrudis Seco Torres, de Laredo, y  
las niñas de siete y  ocho anos, Lucila y Teresa Gutiér­
rez de Málaga.O

COBEEO.

C H A R A D A .

Mi prima tres simboliza 
las tristezas del olvido:
¡ay! que nunca, nunca alcancen 
á los que bien se han querido.

Marcalia las breves horas, 
mi segunda repetida, 
de aquel tiempo en que feliz 
habité en tu compañía.

Muchos cuatro hay en España, 
mas fijo en mi corazón, 
se halla sólo el que escuchaba 
de tu  voz el dulce son.

Lugar sagrado es mi iodo, 
alegre y  severo á un tiempo; 
neutral, pudiera decirse, 
entre la tierra y el cielo.

Ju stin a .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L P I A  
CnOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES 

Deposito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calle de la Monte' 
ra, 8.—Madrid.

I V I '’" l * A .X > 'V O O A T ,  D a u q x t h i * S e, o *
S á 7, Rué Lévéque, A - r g e n t e v d J ,  prét Parle.

polvos adherenles con gllcerlna para los 
cutis delicados siempre 20 años. — a g u a  d e  u a  h a d a  
D E  I.AD r o n a m  contra las arrugas. — Medalla de Oro.
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DE WILLIAM L.XSSON.
Este cxiracto tiene por su mérito el primero entre to­

dos los productos conocidos, el cual ha sido recomenda­
do en casi lodos los periódicos de Europa contra la caída 
del cabello, para fortificarle y hacerle crecer.

Este elixir, que no tiene la virtud de liaoer crecer el 
cabello alil donde las raíces han desaparecido (porque no 

k exis/e rmedio alguno capaz de conseguir esio) por más que 
¡ se haya dicho en algunos periódicos al Ira lar de oíros re­
medios, fortifica la piel de la cabeza y las raíces, de ma­
nara que la pérdida del cabello cesa al poco tiempo de 
usarlo y vuelve de nuevo á fortalecerse y á brotar en sus 
raíces con mayor vigor si éstas no se lu llan  completa- 
menle destruidas; así consta en numerosos casos que se 
lian obtenido increíbles resollados.

' El uso de este elíxir no influye en manera alguna ni perjudica sobre el color 
de los cabellos, y no conliene materia nociva para la salud.
, Este elixir -sin ailulicracion ó falsificación, solamenle se encuentra en Ma­
drid, J. Chavan i, Atocha, 87; Fiera, Carmen, l,  Villalon. Fueiicarra), 29.

BON MARCHÉ!
33. MONTERA, 33

LMCilS DI NOflDiDES

PLATERIA A. FR E N A IS
-PARIS. 77,B'iRiclitril.LeD0ir, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

DIriJirtt i  lot prlnclptlei IV«joc/<nf«i 
E xijirel nombre A. FRENAIS

LUIS RUBIO,
(.THliaiInr.

Sellos, timlirea y chajias do to- 
,<lns cUíPs, ni mejor ni miia barato.

)Iinlvi(l. 7. Fuentes. 7.

A N IB A L B. VILLAR
35, Preciados, 35

Esta casa tiene siempre un com­
pleto surtido en plumas, monturas y 
grupos para sombreros. Guarniciones 
de vestidos de baile. Plantas y arbus­
tos para salones, Ramos de aliar. Co­
ronas para teatro y aprestos para la 
confección de estos artículos.

En portaílores hay lo más nuevo y 
llleganle en crislal, mimbre v uorco- 
eana, etc., etc . ' III

Los más surtidos, los de más g*nsto y los más baratos de Madrid, que han conse­
guido aumentar sus ventas diarias en más de un 200 por 100 cou las rebajas anun­
ciadas, aconsejan á las señoras compren en esta casa, y  aprovecharán los grandes 
beneficios que se las proporciona.

POR FIN DE E STA C IO N
Riquísimas telas novedad, doblo ancho, do 12 rs. á <5.
Boiiilisimos cachemires. Foulares, pafiosy sargas pura lana, que valen ífi, 18 v 20 rs á 5 6 v 10 rs 
I.anas lisas y listadas, desde2rs.vara. ’ ^
Tisu.s brochados en oro, escoceses, brochados en lana y seda, listas alta noveilad; felpas en todos colores 

y cuantos artículos existen para adornos, á precios increíbles. ’
Gros negros, pura seda, a 10 rs.
Idem id. riquísimos de vestidos, los que valían á 24, 30, 40 y 50, desde hoy se venden a 12,15 is  y 24 rs 

fábrtca°* Lyon, Rasimires, Rasos maravillosos, Rasitniros acot, lodos alta novedad, más baratos que eii

Kisos néírros y colores, desde 9 rs.
Cortinones croché y bordados, desde 18 rs.
Chales alfombrados, desde 50 r.s, á.3.000.
Cani isetas.piimalones y calcetines ingleses, á cualquier precio.
Tapicería: como siempre surtido completo y barato.

ALFOMBRAS
solamente quedan riquísimas bruselas, terciopelos y  moquetas que se venden desde 
9 rs. en adelante, colocadas.

33, MONTERA, 33

E L  BON M A R C H É
.GABINETES DK BROCATEL
O rien ta l, 1 .400  rs .

'. ' 'A
!»‘.V ,  , ,

A VALLE.I0
fabricante 

D E M U EBLES.
Sillerías y colga­

duras. — ÉxporUa- 
cion á todas las 
provincias. — I>í- 
danso tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente & San An­
tonio de los Porlu- 
gneso.s.

SILLERIAS DE RASO
d e  lan a , 1 .400 rs .

. «•

.....  ' ' 6 ^ ^

^  —  LAIT iNTl.PHfcUQUE

' l a  l e c h e  a n t e f é l i c a ’
pin 4 Bcididi c«8 igm, ildpi 

PE C A S , L EN TE JA S, T E Z  ASOLEADA 
.A SA RPU LLIDOS, TEZ BARROSA o  
O. A RRU GAS PRECOCES

EFLORESCENCIAS 
R O JEC ES

1'E1{H,11E1{Í.\ V l>ELl\llE!á,4
1 z

(■7

VILLALON
C asa  fu n d a d a  e n  1834

(¡HAS SlüTlfiO KS .UlTiClJlOS M  TOCADOR
CLI'ILLOS. PEINES Y ESPONJAS

A rtícu lo s  d e  m arfil 
y  to d o  lo p e r te n e c ie n te  a l  ram o  

d e  p e r fu m e r ía
29, F uencarra l, 29

H E R P E S
8e curan radicalmente cón las píl­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel. 3 .

PIUVORE destruye
_________ el vello

importuno do los brazos. D U S S E R  
1, r . J .  J . R o u sseau , P a rís .
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EXPLICACION
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22. Puntilla de treDcilIa y crochet.

l¿e. — Falda 
redonda, de 
seda color de 
pizarra, ador­
nada por de­
lante con un plÍBsé ancho y otros dos estrechos, 
todo alrededor de la misma falda. Polonesa de 
cachemir, del mismo color, la cual lleva dos aber­
turas en la costura del costado, de la cual salen 
dos echarpes que se cruzan sobre el paño de atras. 
Alamares de pasamanería cierran la polonesa y

adornan las in ­
dicadas abertu­
ras. Cuello Di­
rectorio y  sola­
pas de terciope­
lo azul oscuro. 
Sombrero Di­

rectorio de fiel-

/

y

'̂ 1
M ,

, “i ' ■''

ru- 0-

% W '%

puntas del fi­
chú , termina­
das por el mis­
mo encaje, so­
bresalen más 

abajo del cuer­
po, cerrado con 
hebillas de per­
las. Mangas de 
novedad abier­
tas y guarne­
cidas de encaje;

guantes color de rosa; abanico de raso rosa y encaje 
blanco, y zapatos de raso rosa, adornados con esca- 
rapela de raso y encaje y hebilla de perlas.

-jy..

Puntilla de trencilla y crochet.

Agenda de la cocinera ¿;«í'al881.— Libro nece­
sario para apuntar 
la cuenta del ga?to 
diario. Contiene un 
extenso Manual de 
Cocina, Repostería,
Licorista y Econo­
mía doméstica, con 
las tablas de reduc-

J  !l

24. Sombrero Toque, Lilis XI.

I

■

.‘«.-i'; ■

r .1

.......

r. :
,

®̂ Í6Wr5¿-'

Tíí'::í,....-.2sv

«riV

27 A .15, A ccesoK]03 p a u a t r a j e  dk  am azona

25. Vestido para calle.

tro, guar ecido 
de plumas mati­
zadas.

F ig . 2 .“
Traje de reunión ó teatro para señorita. — Vestido de seda 
lisa y  brochada, color de rosa, aunque t: mbien puede ser 
blanca ó azul pálido.

La falda es de seda lisa, adornada por delante con (res 
echarpes terminadas por ancho fleco de seda rosa y blanco.

Cuerpo de peto, de la tela brochada, cuya forma por de­
tras es princesa. El escote cuadrado, está velado en parte 
jK)r un fichú de seda lisa, orillado con encaje blanco; las Alfombin Ijordada á la cru/.

26. Vestido con bieses-

cion y equivalen­
cia del sistema 
antiguo al mé­
trico decimal, y 
el resúmen general y mensual del ano.

Este Utilísimo libro se vende al precio de 1 peseta en 
M.adrid, y  1,25 céntimos en Provincias, pudiendo dirigir­
se los pedidos á la librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere, 
Plaza de Siinta Ana, 10, Madrid.
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37. Cenefa. Bordado italiano.
Acompaña á este número el plieg-o de dibujos, y las Sras. Suscritoras de la 1,'‘727‘ y 4 7 Edición, recibirán el FIGÜR IÑ ILÜ nL<i a ü o  1 4 ^

Rditor-proplelcirio, Garlos Grossi. 'l'ip. (le G. Estrada, Doctor Fouryuct, 7. Á<b«íni«íractOn: Montera, II AladriibAyuntamiento de Madrid
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